
Valparaíso obsequia Pabellón 
de Combate al "Aguila" 

El sábado 5 de junio último, en cum • 
plimiento a un acuerdo de la Ilustre Mu
cipalidad de Valparaíso, su Alcalde, Don 
Sergio Vuskovic Rojo, hizo solemne en
trega del Pabellón de Combate, donado 
por el pueblo de Valparaíso, al LST-91 
"Aguila". 

El acto se cumplió en una Ceremonia 
Militar celebrada a las 11 horas del 
día indicado , en la cubierta de vuelo de 
la Unidad, que se encontraba atracada al 
molo de abrigo del puerto. Fue presidida 
por el señor Comandante en Jefe de la 
Primera Zona Naval, Contraalmirante 
Don Luis Eberhard Escobar y contó con 
la presencia de las autoridades municipa
les, de los jefes de la Guarnición Naval 
de Valparaíso , ex -Comandantes del bu
que, jefes administrativos de las activi
dades públicas relacionadas con el puer• 
to, ex-oficiales y ex -tripulantes de la 
Unidad. 

La ceremonia se inició con los · honores 
a las Autoridades asistentes, para conti 
nuar con el ofrecimiento, en elocuente 

El Alcalde de Valpa
raíso Don Sergio Vusko
vlc R. hace entrega. del 
Pabellón de Combate al 
Comandante del "Aguila", 
Capitán de Corbeta Ma
riano Sepúlveda M. 

improvisación, del Pabellón al buque, por 
parte del Alcalde Sr. Vuskovic. 

Acto seguido, la bandera fue izada en 
el palo mayor del buque, a los acordes 
del Himno Nacional coreado por la do
tación de la Unidad y afirmada con tres 
"Viva Chile" proclamados por la tripu
lación, en homenaje al símbolo de la Pa
tria . 

Agradeció finalmente el obsequio, el 
Capitán de Corbeta, Mariano A. Sepúl
veda Mattus, comandante del buque, con 
las siguientes palabras: 

"Señores : 

Los tripulantes de este buque, suma
mos a la heredad de gloria que es común 
a todas las naves de la Armada, la de un 
nombre que se confunde con los resplan
dores de la aurora libertaria. Evoca au
dacia, fiera capacidad de conquista y re
solución intransigente de llevar a cabo 
las misiones que identifican aquellas no
blezas capitales. Es privilegio y como tal, 
responsabilidad y desafío, 
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Aguila" , ave rauda de heráldicas tra
diciones, se avecindó en las olas y se aco
gió a los puertos, sin desmentir ni olvidar 
su estirpe de cumbres, su majestad de 
cielos y su arisca propiedad de riscos y 
despeñaderos , 

El primer barco de la Marina chilena, 
fue un "Aguila " de lo s mares, fruto d el 
imperativo ineludible de una Nación que 
es espuma oceánica transfigurada en re
ciedumbres de empres as sin gulares, su
periores e inspiradoras de todas las gran
dezas. 

En su fragilidad precursora, embarcó 
una esperanza tan enorme como la Fe de 
los chilenos en su Libertad y su surcar por 
este confín del mundo, fue e1 pr esagio 
del destino patrio, luminoso y pródigo 

El Capitán de Corbeta 
Mariano Sepúlveda, Co
mandante del "Aguila", 
agradece en emocionadas 
palabras el obsequio que 
la ciudad de Valparaíso 
hiciera a esa unidad de 
nuestra Armada, 

en legítimos orgullos, pero cuya conse
cución demandó de las vigilias del tem
poral y de las capacidades del cuerpo y 
del alma que inspiran la mano hecha te
naza en la cabilla de la rueda del timón 
o garfio en la jarcia del velamen. 

Valp araíso fue la cuna de la Armada 
de Chil e . 

El "Aguila" de la gesta emancipado
ra, viró su ancla agarrada al lecho de 
fango seguro del Puerto Mayor y no vol· 
vió a acogerse a su surgidero matriarcal, 
sino después de -fiel a su designio
haber navegado a Juan Fernández a res
catar a los patriotas que se consumían de 
impaciencia libertaria, entre los helechos 
seculares del Yunque majestuoso. A su 
bordo regresaron a la Patria cuya inde -



1971) VALPARAI SO OBSEQUIA PAB ELLON 337 

pendencia habían arrullado, como a un 
ensueño de amor, en sus espíritus antici
pados de santa rebelión. 

Valparaíso amadrinó la empresa ma
rinera de la Patria y fue desde su nido 
de rompientes que salió aleteando, con 
:ritmos de corazón, ese primer mensaje
ro de su destino oceánico. El vuelo fun
damental se inició en este recodo litoral 
en que no se sabe si el mar se ha metido 
en el Ser de los hijos de la tierra, o son 
ellos los que se han adentrado en su enti
dad eternal, porque la ambición de infi
nito les embriagó el alma de audacias y 
lejanías. 

Señores: me he permitido prologar 
nuestra gratitud , con estas palabras, por
que me ha parecido investido de emoti
vo significado, el hecho que ahora, más 
de siglo y medio después, en generosa y 
patriótica actitud, los hombres que repre
sentan, por legítimo mandato popular , a 
la ciudad de Valparaíso, hayan resuelto 
manifestar su homenaje al recuerdo de 
ese destello de la alborada cívica, náuti
ca y libertaria. 

Una vez más, el pueblo de Valparaíso 
hace motivo de su consideración particu
lar y afectuosa a un "Aguila" marinera, 
que surca , en benéfico trajinar, desde 
Arica a Puerto Williams , el término con
tinental de esta Patria recostada en la 
mar, o que singla hacia Juan Fernández, 
las islas en que Valparaíso se adentra en 
el Pacífico auspicioso. 

Pero si esto ya engendra todo un sim
bolismo feliz de reencuentros con las glo
rias del pasado, Valparaíso no sólo aco
ge en su alero pr edilecto a éste, su buque 
de histórico abolengo, sino que le obse
quia una bandera: su Pabellón de Com
bate. 

El ritual de su obra, conoció de la ha 
bilidad primorosa de manos femeninas; 
resumió en su delicada artesanía , con la s 
virtudes representativas de la raza, su 
sangre, el mar y la espuma. Y mere c ió la 
consagración de la estrella de luminiscen 
cias antárticas y alcurnia de primeras 
magnitudes . 

Ha de ondear en nuestra asta princi
pal, cuando la Nación recuerde sus cro
nolo gías más sublimes, en un llamado 
apasionado a la renovación de los viriles 

juramentos ante el altar de las virtudes 
pretéritas. 

Se izará a tope en el Palo Mayor, cuan
do nuestro pueblo altivo imponga a este 
buque el deber honroso de combatir por 
aquellos principios que son sagrados a su 
condi ción de libre y soberano. 

Su flamear airoso en el surazo porteño, 
será el mensaje de la capital marítima de 
Chile y el saludo maternal a toda su ciu
dadanía que la ha izado, con manos na
vales, en nuestro mástil severo. Su enti
dad espléndida y venerable desplazará, 
por su majestad implícita, toda otra sim
bología que pretenda representar nuestra 
realidad nacional , y hará extraña e inútil 
a nuestra pasión democrática , cualquiera 
que advenga de ajenas lontananza s, con 
pretensión usurpadora. 

Se la guardará en un cofre con senci
lla dignidad de tabernáculo, en cuya cu
bierta un trozo del metal que hace tras
cendentes los momentos inspirados de los 
hombres que los viven, reza la constancia 
de vuestra generosidad. 

En la digna representación de su dis
tinguido Alcalde y amigo y en la de sus 
regidores, decimos a Valparaíso que cus
todiaremos y veneraremos nuestro Pabe
llón de Combate , proclamando , en calla
da expresión de gratitud, nuestro amor a 
la Patria . 

Bajo el sereno amparo de su sombra 
inmaculada , deseamos al pueblo de la 
ciudad y a sus dirigentes, el seguro avan
ce hacia la conquista de la justicia de 
que Chile tiene tanta hambre y sed y de 
la feli c idad de que sus hijos sienten ur
gencias v itale s. 

Nosotros, fraternos emisarios del en 
canto inmat erial e indecible del Puerto 
Padre a lo lar g o del amplio confín lito
ra l de la Patria , llevaremos , en campaña 
de esa unidad nacional que es fundamen
to de nu es tra existencia soc ial, la expre
sión del carácter de Valparaíso que, cuan
do deseó larg a r sus amarras , creó una 
Escuadra que libertó a la América y que 
en el luchar cotidiano del progreso ince
sante, ha hecho un alto momentáneo y 
solemne para regalar , a un buque de la 
Patria, su ejecutoria de heroísmos y pro
mesas de gloria: una bandera tan hermo
sa, como es de hermosa la bandera de 
Chile". 
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